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§1. Kóoiroq ruó),e r pdu sücru6p f a, oó¡rcrt t
6d xú)")"oq, \yuxrir 6d ooQ Í«, tpdyprcrt r 6d
&,petri, l"óyror 6d d,1"(0¿tcr' tci 6d év«utlo
'cotl'rcr¡v &,rooplo-. ü"v6po 6d rcri yuucrfr«
rcri )"óyou KO(i épyou r«t nó)utu rcri
rpd,yp« X,pTi td Ltdv d,(tov Lxo'íuou
Lxaívat t rpd,u, tdrr 6d d,ucr( lcot prr:pou
Lmt'c, r 0évor f on ycrp &,p«pt l« xoi
d,pcr0 ícr pdp0ao0o( I r,e td, énc¿r veT ci, rcri
álucrr v¿í'v tci pcopr¡tó.

§2. toú 6' oütof d,u6pdq )"é[ctt Ít td
6éou óp06q rcri é)"éy(«t touq
psp0opéuouq 'E¡"évnv, yuvcxfr« fispt, f,q
ópógcouoq rot ópróryuXog yéyovg.v i\ ts
r6v fi o r. n r,Cav &r ouod,u tr¡u L{ qt .l E Ti a E

to6 óuóprcrtog QripLl, d reav ouLrOopóu
puTipn yéyovev. éyó 6d poú)"opcrr
),oyropóu'rrvcx t6r ),ó1trlr 6ouq trlu pdu
r«róg d,roúouoov n«r.iocrr rf q ol t íctq,
totg 6d pspOopéuorq ryeu6opéuouq
ánr6ei[ar, KCri 6e {.la{ rE t&,},q0i.g xcri
n«úo«r rf q &,¡-ra0 Í«q.

§1. Ordenl para una ciudad es la valentía de sus

hombres; para un cuerpo, la belleza; para un alma,

Ia sabiduría; paru una acción, la excelencia; para un

discurso, la verdad.2 Lo contrario de estas cosas es

desorden. Hombre y mujer, discurso y obra, ciu-
dad y acción, lo digno de elogio hay que honrarlo

con el elogio, pero lo indigno cubrirlo de vituperio.
Pues un mismo error e ignorancia hay en censurar

lo elogiable que en elogiar\lo vituperable.3

§2. L,s propio del mismo hombre proclamar recta-

mente 1o debido y refutar a los que censuran a

Helena, mujer acercade la cual han sido unánimes

envoz y en sentir tanto la credibilidad del audito-
rio de los poetas como la fama de su nombre, que

se ha convertido en recuerdo de las desgracias.ln Yo

quiero, proporcionando un cierto razonamiento
con mi discurso, hacer cesar la acusación respecto

de la mal afamada, exponer que los que la censu-

ran mienten, mostrar lo verdadero y hacer cesar la

ignorancia.5
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§3. ótt pdu oúY Quoel KCri Yéuet tcr
npcrrt« rC¡v npótcrtu d,uEp6u rcrt YUvc(rróv
ri yuu¡ mep t f,q óEe ó )"óyog, oÜr o6¡)"ou
oü6e ó)"íyo r q. Erll"ou yop óq Untpoq pdu
Ari6«q, ncr,pdg 6d 'coÚ pLdu yeuopéuou
0eoú, )"eyopéuou Ed 0uqT oÚ, Tuu6apecrl
r<xi Aróq, óu ó prdu 6 tct 'co e fuctr é6o[eu,
ó 6d 6rcr td Sáu«t é)"é10q, rcri flu ó pdu
d,uDprrrv rpot to'toq ó 6 é nú"vaav tÚp«uuoq.

§4 ár totorl'crou 6d yEvopéun éoye to
i oó 0 g o v rd.)"7,o q, ó )'aB oÚocr rcr i oo
l"crOoúocr éoyx' nLe íot«g 6 d xXe i or o l q

énrOu¡lÍoq épco'coq éuetpyco«'uo, áui 6d
oópcrt r" fio),Ici oópLu'c« ouu(yayEv Üv6póu
é¡ i ¡-reyd,)"o r g Uéycr 0pouoÚuT cou, álv o t

l-r"rv n),oútou peyé0r¡, of 6d. eÜyeveíuq
rcr)"crrd,g eü6o\tuv, oi 6d d,)"rllg i6í«q
eüe(fcru, of 6d ooQÍctq énrrt(tou
6úucrpr u é.oyov' xcri flrou Ünuvr,t q

úm'éprr:tóq r,E $r)"ouírou riL)"oT r¡rlcrg aE

d,urrritou.

§5. óot t q pd u oriv rai 6l' ó'c r x«i órucoq

d.ruén)"qoe td v épu;rcr Írl v 'F,lvévt1v )'«Bóu,

ENCOMIO DE I.IELENA

§3. Que, en efecto, por naturalezay por estirpe lo
primerísimo entre los primeros hombres y mujeres

es la mujer sobre la que versa este cliscurso no es

oscuro ni aun para unos pocos. Pues es claro que
su madre era Leda y su padre, el dios del que
nació, aunque un mortal lo fue de nombre,
Tíndaro y Zeus, de los cuales este fue considerado

tal por serlo, el otro fue llamado así por procla-
marlo, y el uno era el más poderoso de los hom-
bres, el otro, rey cle todo.6

§4. Nacida de estos padres tuvo la belleza de una
diosa, que una vez recibida poseyó sin ocultar.
I)espertó en muchos muchísimos deseos de amor
y con un solo cuerpo congregó muchos cuerpos de
hombres que planearon en grande grandes empre-
sas, unos que tenían enormidad de riqueza, otros,
una reputación de antigua estirpe, orros, el vigor
de la propia fuerza, otros, la potencia de la sabidu-
ría adquirida. Y todos habían acudido por un
amor deseoso de victoria y por una invencible sed

de gloria.T

§5. Quién y por qué y cómo colmó el amor
habiendo tomado a Helena, no lo diré, pues decir
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01) ),éEco' 'ud ycip tofq el6óotu d, üo«or
Xéyerv nicrrv pdu É1e t, tépryt u Ed oü

0éper.'uóv X,póuou 5d tór l.óycrlr tdu ¡óre
vúv únepBdq éni rIiu &,PXriu toÚ
¡-Lé1"),ouroq )"óyou npoprioo¡-tor, roi
npoO(oop«t tciq criTlaq,6r' dq e trdq flv
yeuéoOcrr tdv afiq 'E)"éur1q tlq 'rTlu

Tpola"v 6luó).ou.

§6. dj yop TúXqq Bou)"(Ftcrol rc¿i 0eóv
Bou),eúpoot rcri'Aud,yrrlq VIQ{opaoru
é.xpaleu & éxpaltu, Ti Bl«r &,prucro0e iocr, fl
)"óyo 1q fit ro0e io«, <ri é pcot r &)'o6ocr>. e I
pdu oüv 6l« td np6tov,Ü"t,toq cx,ltrd,oOcrr
ó of t r"ópevoq ' 0eo6 y<ilp mpoOupf ou
d,u 0 pcoru I uq t npopq0íor ü,6 r1u crt o v

rcro}"r5¿tv. néSrra yclp oÜ td rpe foCIou Ónd
roó riooouoq rco)"r5eo0«r, &,)"l"ci to flo"oou
ónd to'rj rpefooouoq d,p1eo0crr r«i
d,yeoO«r, KCri td pdu Kpe fooov tly e foO«t,
'cd 5d flooov éru¿oOar.0edq 6' d,u0póruou
rpefooov KCx,i Bí«t KCri ooQfcxr rcri toiq
d,),},o r q. t t oü v t.ñr TúXq r rcri tárr 0eót
rr)u «ir,lav &vu0e'céou, ITi] tnv'ELévr1v
tflq 6uor<l"e f uq &no).utéov.

§7. et 6d Bícrr 11pmd,oO¡ r«i d,uóPoq
éBrd,o0r¡ r«i d,6{rroq r5BpíoOn,6r]}'ov 6rt

rl, .,r'- ;-i,r..r,r*t."t|; , 
...r.,,1r, 

:, . .; '.,.t ,., ,i., , ENCoMIO DE I-IELEN^
',, 12 Ii r\ '!r:í0 \. r.,,,r,+ , t-,-d, i, n¡l ,o I - .. I I J

if
a los que saben lo que saben tiene credibilidad, i

pero no comporta deleite.s Yendo ahora .o. *i I

discurso más allá del tiempo aquel, abordaré el

principio del discurso que he de dar y presentaré

las causas por las cuales era vejosímil que acaecie-

ra la partida de Helena aTroya.9

§6. En efecto, ya sea por designios de la fortuna y
por decisiones de los dioses como por decreto de la

necesidad hizo lo que hizo, o raptada por la fuerza,

o persuadida por las palabras, o arrebatada por el

amor.10 Si fue, entonces, por lo primero, el respon-

sable merece ser responsabilizado; pues es imposible
impedir el afán de un d,ios con previsión humana,

ya que por naturaleza no es lo más fuerte impedido
por lo más débil, sino que 1o más débil es goberna-
do y conducid,o por lo más fuerte,y así lo más fuer-
te cond,uce y lo más débil lo sigue. El dios es más

poderoso que el hombre en fuerza, sabiduría y
demás cosas. En consecuencia, si se debe atribuir la

responsabilidad a la fortuna y il dios, entonces se

debe liberar a Helen, d. lrg4a,fama,l1

§7. Si fue arrebatada por la fuerza, forzada fuera de

toda ley e injustamente violentada, es evidente que

.i
l,t

t

il
_l
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ENCOMIO DE HELENA

el que la raptó, aI violentarla cometió injusticia, en

cambio la que fue raptada, al ser violentada, cayó

en el infortunio. Sucede que el bárbaro que em-
prendió la bárbara empresa con la palabra, con la
ley y con la acción es digno de culpa por la palabra,

de deshonra por la ley, de castigo por Ia acción. Fn
cambio, la que fue forzada y privada de la patria y
dejada huérfana de los seres queridos, ¿cómo, con
toda verosimilitud, no sería compadecida más bien
que difamada? Pues él hizo cosas terribles, ella, en

cambio, las padeció. Por consiguiente es justo a la
una compadecer, al oúo, odiar.12

§8. Si fue la palabra la que persuadió y engaió a)

alma, con relación a esto tampoco es difícil hacer
una defensa y liberarla de Ia acusación de la si-
guiente manera.13 La palabra es un poderoso sobe-
rano que con un cuerpo pequeñísimo y del todo
invisible lleva a término las obras más divinas.14
Pues es capaz de hacer cesar el miedo y mitigar el

dolor, producir alegría y aumenrar la compasión.i5
Mostraré cómo son estas cosas,

§9. ya que es necesario también mostrarlo e lq qpi-
nión del auditorio. La poesía toda yo la considero

33
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ó <pdu> &,pnúo'crg drq üPp f o,o(q 'hE lrqoev' q

Ir-'-- ü,phoo0e iocr rbq '5Fp 
ro'0a iocr

é6uo''crl1noeu. d'[toq o0u ó Pdu

Lnt^¡t t priocrg páppcrpoq BápBcipou

ánrle{pnpro xoci }'óyrot KCrt uópror rcri

épyror, )'óltoi Ftéu octtlcrg' vópor 5C'

&,t r¡rf ctq, épytrit 6d' (lfr{«g tule íu' t-6¿
proo0rioo ro¿i triq ^ 

ltcr'tPfEoq

o".p10e focr rcti r&v $rl}"cov

óp$ou to'0e ioo 116q oüx &u e trótcoq

titn0e lr¡ pd,l.l.ou ri rcrrcoloyq0e lr1 ; ó péu

y¿p 
'¿Epotoe 

6s I ud'' t Ad émcr0e' 6 {rcrr ou

orju tr\v pd,u o{rtfpcrt,'c'du 6d profrocx't"

§8. e t 6¿ l,ó1oq Ó nef oog roi trlu ryul¡u

dncrtf¡oug, oü6d' fipóq toüto 1cr)'andv

&,no)'oyriocx,o0crt Kcrt 'criu crl t lav

&,no),r5ocro0gr rt6e. hóyoq 6uudotqq péycrg

É,ot íu, ijq 6l-t1'Kpotd'to:r oópcrt r rc¿i

d,$«u eotúto:t be t óxcIctcr é pyo &'not ¿}"s f '.

6riucxtcrt YCrp rcri 0óFou ncrúocx'r roi
l.r5nqu d,Oe),¿ iu rcri ppcrv áue pyd'ouo0at

roi é).¿ol¡ ünatEf o'or' tcr6tcr 6d óq oütrog

t,Yzt §e L(rr: _-r..._...

§9. 6¿f 5¿ roi 6óEnt 6er(crt' "olf
d,ror5ouo t ' ttu no {r¡o r v &ccro'cru rcri
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ENCOMIO DE HELENA

y Ia llamo palabra con metro.16 A los que la escu-

chan los invade un escalofrío terrorífico, una com*

pasión que arranca lágrimas y una aflicción
doliente, y a partir de la buena fortuna y las des-

venturas de otras acciones y cuerpos, el alma, por
efecto de las palabras, padece una afección pro-

pia.t7 A continuación debo cambiar el argumento

y pasar a otfo.

§10. Así los encantamientos inspirados a través de

las palabras provocan placer y ahuyentan el d"ol<lr,

pues al mezclarse con la opinión del alma, el poder

del encantamiento la he-shiza, la pqrs¡radg y la

q3g&I13l por medio de su seducción.l8 I)e
la seducción y la magia se han descubierto dos téc-

nicas que son errores del alma y engaños de opi-
nión.19 tri\\t*r ,-qi$rr* , ¡r,",t&írtá,r#1

§11. ¡Cuántos persuadieron a cuántos y sobre
,f-¡

cuántfls]cosas, y siguen persuadiendo modelando

un disáurso falso!2o Si todos tuviesen recuerdo de
=-todas las cosas pasadas, comprensión de las cosas

presentes y previsión de las futuras, la palabra, aun

siendo semejante, no se comportaría de mod"o

semejante; mas ahora no resulta fácil recordar el

35
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uopl (ol roi óuopd'(co l"óyov É'^¡ovta

pétpár' f,q totg &'xor5ovra"c) etofl'0¿ rai

0p {rn nepl0oFoq Kcri é}'e oq l;o}"r56urptq

rcrt né0oq 0rl.onevOt'¡q, árr' d')'i"orplroov r'e

fipcrTpd,trr:v rcri orr:pd'ta:u e'bttllor q' *1i
Euorupcry{crtq {6róv ar rud'0qpo 6td' tñu

)"óyoru émoOau f¡ ryu1t'l'OápE 6i rpdq &)"1'ou

&r' &},),ot Pat«otó )'ó^You'

§10. cxt Ydp éu0eor 6 rci l'óycou ÜnotScri

irruyro"yot rlEouriq' ü'n«yrr:yoi )'Úruqg

yluovarxL'rou{}tuopévq yc}:p tf r 6ó[qt

"Ct vuXriq t Er5uoprq tfrq ánor6rlq

¿ge¡,Ee 
-rcri 

é'nt'tox rctt patáotloeu
uütrj v Tor¡te lcrr' Yorl're lcrg 6¿ r«i
¡toyt l«q 6 rooc¿i ré.¡vc-t eópn vt'&L' ct'l

u to. \yuXf q &poptrip«tcr rcri 6óEnq

&,mcrttiPotcr.

§11. óo'ot Ed óootq rcepi óor¡u r«i
grruroo, roi n¿l0ouol 6¿ ryeu6ri )'ó1ou

nluú"outr'xq. el pdv ycrp nÚ'vt'eq mepi

n&v¡r¡ v t {^¡ou tñu <tE> ficltpotlopáurrlv
pu{Ll1 v r6¡v tt ficrp óvrav <é'vv olcru> tÚlv

'ü t LLe )v)'óvrlu v npóvo 1cx'u, oür d'u ópo lrrlg

óporog r]u ó 1"óyoq' ü')")"d' v6v Yt oót¿

puqo0f u«t td fi«po tqóp"evov orSte
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oréry«oOorr to n«pdu or5Te pc{,uterlogo0or
td pé)"),ou eünópcDq éXeL'óote riepi tóu
ru)"eÍotcov of fl)"siotor rny 6ó\uv
oup.pou).o v tñl VUXri l ncrp éyov tur. f¡ 5d
6 ó [cr oSo]"e pci r« i d,B é B« t o q oúo«
oScxl"epüfq rcri &,BeBoforq ¿ütuylo-tq
fleprBd,),)"er touq crütf r Xpropéuouq.

§12. rlq o{iy crl r lcx ro:}"rJe r rcrt tnu
'E)"éur1u ripuouq e toe),0e iu ó¡r"oÍcoq d,u oü
véuv oúocxl-óonep et Ipt«t(proy] plor
npnd,oOq; rd ycip ¡fq xet0oúq éE riq f,u
ó6s uoúq roftor flu d,uoyrqt óyerEog
éyzr pdv oü, rqu Ed Eúuopru trlu oü.c¡u
éyet. )"óyog ydp yu1t)u ó neloaq, t'ju
éneL6Ev, fludyrcros KCx,i nt0éo0or tofq
),eyopéuorq rcri ouucx,ruéocrr" .uofq
rio t oupé y o r q. ó pd y oüu xe loaq óq
d,uuyrdo«g d,6 rre i, n 6d ne ro0e focx óq
d,uuyr«o0e í'ocx tñr ),óycr;r pLd,tr¡u &,roúe r
r<crró9.

§13. ót r 6' \ ne r 0ó npoor oúoo tór ),óyror
r«i ttlu VUX,nu áturuóo«to ónroq éBoú)"e.ro,
X,prt p«Oefu fÑtov -pdu .couq reav

I,r.rrsúlpol"óycr;u" ),óyouq, oltrueg 5ó(«u
ü"v:ul 6óEnq rny pdu ó(Oe),ópeuor tnu 6'

ENCOMIO DE HELENA

pasad.o, investigar el presente ni adivinar el futuro,
de modo que con relación a la mayoría de las
cosas, la mayoría tiene a la opinión como conseje_
ra de alma.2l La opinión, al ser vacilante e insegu_
ra, envuelve a quienes hacen uso de ella en fortu-
nas vacilantes e inseguras.22

§12. ¿Q"é causa impide que sobrevinieran a He_
lena encantamientos, no siendo ya joven, de modo
semejante a como si hubiese sido arreb aadapor la
fuerua? Pues la fuerzade la persuasión por la cual se
dio este pensamiento, que efectivamente fue nece_
sario, no merece injuria sino que tiene una fuerza
propia.z3 Pues el discurso que persuadió al alma
obliga a la que persuadió a obedecer lo dicho y a
consenrir lo hecho.2a El que persuadió, en tanro la
obligó, comere injusticia, en cambio la que fue per_
suadida, en cuanro fue obligada por la palabra, en
Yano goza de maia fama.z5

§13. Y que la persuasión, cuando se agrega a la
palabra, impresiona al alma como quiere, ., .r..._
sario aprenderlo primero con relación a los discur_
sos de los meteorólogos, quienes quitando una
opinión e introduciendo otra, hicieron que las

h
J(f,
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cosas increíbles y oscuras aparezcan a los ojos de la

opinión.26 En segundo lugar, hay que comprender

los perentorios combates verbales en los que un
solo discurso escrito con arte deleita y persuade a

una gran multitud, aunque no sea dicho con ver-

dad.27 Tercero, las contiendas de los discursos de

los filósofos en los que se expone también la rapi-

dez del pensamiento, que hace que ia credibilidad
de la opinién cambie fácilmente.28

§14. La misma relación tiene el poder del discur-

so con respecto a la disposición del alma que la
disposición de fármacos con relacién a la naturale-

za de los cuerpos.29 Pues así como entre los fárma-

cos, unos extraen del cuerpo algunos humores y
otros, otros, y hacen cesar ya sea la enfermedad, ya

sea la vida, así también de los discursos, unos cau-

san dolor, otros, deleite, otros temor, otros provo-

can audacia en quienes los escuchan, mientras que

otros envenenan y hechizan el alma con una per-

suasión maligna.3o

§15. Y que si fue persuadida por el discurso no

cometió injusticia, sino que sufrió infortunio, ya

ha sido dicho. Paso ahora ala cuarta causa con el

39
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évepyood,peuot td, d,nrotoc rcrt d.6¡)"oc

g«{ueo0cr,r toíq tfq 6ó€tlq óppo(otv
áno{qocru' 8erStepou 6d toüq
&u«yrcxloug 6td )"óyrov &.yñuocq, éu ofq
e f g ).ó1oq no).tu ó1),o v é.r'¿PVE rcri
éneroe "céyvr1r ypcr$e(g, oür d'Iq0elü'r
1"e10t {q' r,plrov 6¿ Qt},ooóQo:v }"óyrou

d,pí1.1.«q, Üu crfg 6¿{rur-¡tcrr rcri Yuópqq
rú"yoq óq er)ptetd,Bol.ou motoÚu rtv tñq
6óEn g níortv.

§14. tdu crütóu 8d l,óyov éyet ri r'¿ tof
l,óyot 6r5v«pr.q npdq triu triq VUX,fq
"cd"\tv I ae t6u Qcrppd,rcov "cÚ"lt q npdq tr\v
tdrv o'rr:pd,trou Srlo r u. óolre p Ydp reav

S«p ¡rd,rcou &)"),ou g Ó).)"« 1u¡roü q éK c oÚ

oópcrT oq ¿ \&y¿1, Ko(i tcl pdu vóooo td 6d

B I ou ncr,r5 e t, ot5 rcll KCI i cóu ]uóywv o I pd u

ál,rlnr¡o«u, of 6d étePrYcru, of Ed

á$óBqoou, otl 6d e{q Od,po'oq KC{'téo'tt1o'«u

roüq d,rouovac.,q, of 6d net0of aLvL

rcx,rr]t rTiu VUXTv é.$«ppd'reuocx'u rcri
áEeyo(teuocrv.

§15. rcri ót r pá u, e i )"óyc¡r §ne lo'0'q, oür
t¡6 írqoeu d,)"),' qtÚ1t'¡oe v, ¿(, pr¡tor'. rliu
5d. tetd,ptr¡u cri "clav t6t teraptolt )"óyo:r
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6réEslpt. el ycrp éproq riv ÓTcró'u« nav¡u
npd,(«g, oü 1cr)'eruóg 6 r«QeÚ\er,ut tr¡u 'cf q

),eyoLLéuq q ytyovévat &prop rlaq criT Íctu.

d ycip óp6pe v, éyx r QÚoru oüX t'iu llpe f q

0é),opeu, cx),),' rlu éKctor ov éru1t' 6 Lcr 6d

rfq óryerog n VUXrI xd,u 'coíg 'cpónorg
Turco6T«r.

§i6. crÜt f rcr y«p ó rav noXé¡r tcr oópro'ccx roi
no?'éLttou éni no)'ep{crr bnLtoa t Kóopou

Xa),ro6 rcrt orEt'¡Pot, to6 Ptu
d,)"eÉqtf¡prou to6 6d npoBLntiptov,
énr0ed,o¡tcrt n óVtq, Lt«p«10r1 rcri
é td,p«[ t Í11 u yulTi u, óo'c e no]']'d,r r g

xruEúvou toÚ pté)")"ovr.oq <óq> óvr,oq

0eúyoDot v Lrn)'ayévteq. to1r-rpcr Ydp Tl

&pLé).e tcr to6 uóPoo 6 tcr tdY 0óFou
á(rorr Ío0r1 róv d,nd 'rf q óyecog, tit r q
é),0o6oo élro f ¡oeu d,pe)"rloctt KCti toÚ
xcr).o6 toú 6rci tdu uópou Kpruoptéuou
rcxi to0 d,y«0o6 toó 6tcr tr)v ulrr¡u
ytuo¡réuou.

§17 (Sn 6é r,LvEq i6óvreg 0oFepci rcxi
toú nupó vroc, Lv tót nupóvrt 1póuolr
0pouf LLC(Io S Leéotloctv' oÚtrog ü,1éoBe oe

rcri á[(]"«oeu ó QóFoq rd uó¡pcr. no]"]'o i
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cuarto argumento. Pues si el amor fue el que hizo

todas estas cosas, no difícilmente escapará ella de

la responsabilidad del error en que se dice que

incurrió.31 Puesto clue las cosas que Yemos no tie-

nen la naturaleza que nosotros queremos sino la

que a cada una cupo en suerte, a través de la vista

el alma recibe una impresión incluso en sus mane-

ras.32

§16. Por ejemplo, cuando la vista contempla cuer-

pos enemigos y un orden enemigo con equipa-

miento hostil de bronce y de hierro, el uno para

defensa, el otro para ataque, es perturbada y per-

turba al alma, de modo que con frecuencia <los

hombres> huyen presos de pánico de un peligro

futuro como si lo hubiese.33 Poderosa, la fterza de

la ley es dejada de lado a causa del temor que viene

cle la visión, la que, cuando llega' lleva a renunciar

tanto a la belleza determinada por la norma como

al bien nacido de la victo ria.34

§17. E incluso algunos, habiendo visto cosas te-

rroríficas, en ese momento se ven privados del dis-

cernimiento que en dicho momento tenían. A tal

punto el miedo sofoca y elimina el pensamiento'
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6d pcrrcf orq nóvor.q KCri 6etucrfq uóootq
rai 6ucyrd,torq püyÍcrtg flrpr én¿oov'
outrr:g e iróu«g róy ópúJpé vo)v 'rr,paypdtou
q óVtq éuéyparyev é.v "cC»r Qpovr\p.arr. rcxi
tci, Udu 6e rp«toúutcr no)")"ci pdy
ncxp«l"e lnerut, ópo r « 6' éot i tci
ncrpal,e tnópe va o{d"nep <rd> Leyóp"evu.

§18. d,).¡,d LLny of ypu$efq órav Lr no),),coy

lpcopd,tory KCr i oo:pdrrou d u o6po rcr i
o1fr¡L« t e ),e lrog d,ne p yú.oav ta"L, a é pnoro'r
tr¡u óryru' t 6d ¡Ct¡v ü"v6prd,ur()rv'rÍ,olqorq
rcri t tCov d,y«l.púrrou épy«ofo 0écry
r¡6e icru no-péoyero ro fq óppcror u. orl,rco,rcr
Lrdy l.r-¡ne iu tri 6d no0e fy néQure trju
órytu. no)")"a 6d ro),)"ofq mol,),dlu épcr:tcr
r«{ nó0ov Lvepyú"errcr,r npo-yp,ú"r,av xoi
orr;pd,tcou.

§19 e t oüy t6r to6 'A),e(d,u6pou o'ópat t
td rriq 'El"éuqq ópr¡ro f¡o0dv r,-po0uplou
rcri <f,pr)"l"cru éparoq rf r \ioxli1 nc{,pé6cor¿,
rl Ocru¡r«otóu; óq el ¡Ldu 0adq 0e6y
0e lcru 6rlucrpt u, nóq d,y ó flo'or»u e ürl
to6toy d,rcóocro0crr r«i &prlu«oOar
6uucrtóg; e i 6' áot i v d.v Opón Lvov
uóoqpro rcri VUXI] q &T uóqpo, oüX, óq
&pdprnpcr pe¡"t"nr,éov d,)"¡,' óq d,tuXq¡rcr
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Muchos caen en vanos esfuerzos, en terribles

enfermedades y en locuras incurables. Así la vista

graba en el pensamiento imágenes de las acciones

vistas. Por cierto, se dejan de lado muchas otras

cosas que nos provocan miedo, pero las que se

dejan de lado son semejantes a las mencionadas'35

§18. Por otro lado, los pintores, cuando a Pardr de

muchos colores y cuerpos completan con perfec-

ción un solo cuerpo y figura, deleitan a la vista' La

creación de estatuas humanas y el tallado de escul-

turas proporcionan a los ojos un dulce espectácu-

lo. Así unas cosas por su natur-aleza disponen a la

vista a sufrir, otras a desear. Muchas consiguen

provocar en muchos amor y deseo de muchas

acciones y cuerpos.36

§19. Si, pues, el ojo de Helena, complacido con el

cuerpo de Alejandro, provocó afán y deseo de

amor a su alma, ¿qué tiene de sorprendente?

Si amor es un dios, ¿cómo sería capaz de apartar y

repeler la potencia divina de los dioses el que les es

inferior? Y si amor es enfermedad humana e igno-

rancia del alma, eso no se debe censurar como un

error sino considerarse una desdicha. Pues ella se
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vol-rr c:r€.ov' fr).0s yú"p, óq fl2"0e, túXng
&yp¿úpoor y, oü yuóUqq Por;)"eúp«ot y, r«i
épco'roq &ud,yror g, oü r,éyvqq
flc[pc{,oKeuoí'q.

§20. nóg o0v T"pi 6Ír«rou ¡yriouoOar tdu
tiq'E)"éu¡q pópov, ú¡rq eüt' épcroOeiocr
eir¿ ),óyroL rLero0efo« ette pícrr
ú"pncl"o0efoo eir¿ ünd 0eíog d,ud,1r'qg
&,u«lrcro0e foo énpu\Ey d, éxpu\e, nuvr,aq
6 r.crQeúye t 'c¡u oi t ícru;

§21. d,Qef),ov 'vCor )"óyrr:r 5úor)"ercru
yuucx,rró9, évép¿ 1yc{,,cól uópLotr óu é0éU.ny
Lv d.pXfrco6 ).óyou' ¿rerpú0r1u
rcrrct),riocrr pó¡r.or d,6 irÍcru r«i 6ó6nq
d,¡L«0í«u, éBou)"ri0r1u ypd\ycrr tov Xóyov
h)"évqq Udu éyxóprrou, ápdy 6e t«iyvrov.
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marchó cuando se marchó por los asedios de la

fortuna, no por deliberaciones de la mente, y por

necesidades clel amor, no por recursos del ane-37

§20. ¿Cómo va a ser necesario considerar justo el

vituperio de Helena, la cual ya sea enamorada, ya

sea persuadida por la palabra, ya sea arrebatada

por la fterza o forzada por la necesidad divina hizo

lo que l-izo y escapa totalmente a la responsabili-

dad?38

§21. Quité con el discurso Ia mala fama de una

mujer, permanecí dentro de la norma que estable-

cí al comienzo del discurso, intenté poner fin a la

injusticia cle un vituperio y ala ignorancia de una

opinión, quise escribir este discurso como enco-

mio de Helena y, por otro lado, para mi propio

juego.3e
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